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Ac cíltvnziia 

C O M P A Ñ E R O S : 

Recuerdo s iempre con ín t imo regoci jo el 
día 11 de Mayó de 1901, en que por vez 
pr imera , hice dec larac iones socialistas. 

Desconocedor, has ta entonces, de las su-
blimes ideas que encarnan en el P a r t i d o 
Obrero, con motivo de empeñadas discusio-
nes, un hombre r e fu t aba tenaz mis ilusiones 
republicanas, y oía, á la vez, con calma lo que 
ahora estimo majader ías improvisadas en 
defensa de aquel mi credo político. 

Sólo una voluntad de h ie r ro pudo conse-
g u i r que me apar ta ra de esa igua ldad an te 
el derecho que nada resuelve ni resolverá 
mien t ras subsista el salario, y que además 
vaciara mis puras aspiraciones democrá t i -
cas, en el crisol que, al calor de sent imientos 
justos y a l t ruis tas , t e rmina rá por o f recer á 
la H u m a n i d a d la igualdad económica con 
todas sus hermosas consecuencias. 

Hoy, pues, no soy el que soñaba con pro-
gramas radicales , que anulan los estados* 
burgueses con el oro que producen sus cen-
tros productores y con la coacción que ema-
na del mil i tar ismo, creado á su imagen y 
semejanza. 



Aborrezco los códigos que, COTÍ pretesto de 
garantir los intereses y derechos comunes, 
presentan la equidad, la igualdad y la jus-
ticia, como objetos de lujo que sólo adornan 
las cajas de los potentado?. 

Desprecio y odio la Caridad burguesa que 
ba jnenester, para que realice sus hermo-
sos preceptos, de un sér que derrocha lo que 
no produce, y de otro, condenado á la mise-
ria, por no encontrar un semejante suyo que 
haga el sacrificio de explotarle. 

Conspiro contra el Estado que recrimina 
y castiga el adulterio, mientras sus funcio-
narios reglamentan la prostitución y la ex-
plotan inhumanamente. 

Anhelo que desaparezca el régimen que, 
si no engendra en todas las mujeres deseos 
impuros, es porque, desde niñas, conciben 
la esperanza de vivir al amparo de un bene-
ficioso contrato matrimonial. 

Detesto, en fin, una Sociedad corrompida 
é hipócrita que enaltece la virtud en el 
lupanar y hace del amor, no el engendro de 
la abnegación y del desinterés, sino el me-
dio que sirve para saciar torpes ambiciones 
ó ilusiones egoístas. 

Quizá para cercioraros de que no quedaba 
en mi cerebro la más exigua reminiscencia 
del pasado, me obligasteis á dar una Confe-
rencia á los compañeros de «Oficios varios.» 

Y yo, aun cuando reconocía y reconozco 
mi insuficiencia para el caso, acepté con 
gusto vuestro encargo y expuse, en los sa-
lones del Círculo Republicano, las ideas que 
hoy transcribo en mis E N S A Y O S POLITICOS. 

¿Os agradaron? ¿Manifestó en síntesis las 
aspiraciones de nuestro partido? 



Si, efect ivamente , y presc ind iendo del es-
caso valor l i terar io que puede aprec iarse en 
m i s BNSAYOS POLÍTICOS, c o n s e g u í e s c l a r e -
c e r l o s únicos procedimientos que ofrecerán 
&] prole tar iado universa l la conquis ta del 
poder político, aceptad este humi lde folle-
to á cuya confección cont r ibuís te is con 
vues t ras cont inuas explicaciones.No obstan-
te, he de solicitar de vosotros un señalado 
favor . Que no os considéreis pre ter idos 
si, al lanzar á la cr í t ica el p r imer f ru to que 
ha producido el árbol de mi vida política, ha-
go constar que Antonio Hernández consiguió 
«que me apar ta ra de esa igua ldad ante el 
derecho que nada resuelve n i resolverá 
mien t ras subsista el salario, y que además 
vaciara mis pui-as aspiraciones democrát i -
cas en el crisol que, al calor de sent imien-
tos justos y al t ruis tas , t e rmina rá por ofrecer 
á la Human idad la igua ldad económica con 
todas sus hermosas consecuencias.» 

Y s i m i s ENSAYOS POLITICOS n o o s a g r a d a n , 
si, lleno de buena fe, no conseguí evidenciar-
las causas que just i f ican nuestra táctica, 
perdonad mi inconsciencia y procurad, en 
otra ocasión,no exponerme á los implacables 
r igores de la crí t ica. 

Rec ib id un abrazo de vuest ro correl igio-
nar io 

El autor. 





CARTA PRÓLOGO 

S R . D . A N T O N I O M A R Í N D U R Á N . 

Mi estimado amigo: Acabo de leer 
su interesante y bien escrito t raba jo 
acerca de las «Diferencias y analogías 
que existen entre los p rogramas de los 
part idos republicano, socialista y anar-
quista »y voy á cumplir gustosísimo,el 
honroso encargo con que Y. me ha fa-
vorecido. de ponerlo á guisa de prólo-
go, unas cuantas líneas, 

No le son desconocidas mis ideas so-
bre estos graves temas, que tienen el 
privilegio de reclamar para sí, la aten-
ción universal. 

En trabajos periodísticos y confe-
rencias, he hecho clara y paladina pro-
fesión de fe en estas cuestiones, decía-
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rándome part idario de toda r e fo rma 
social, que lleve el noble marchamo de 
la ciencia y la just icia. 

Toda propaganda homicida, toda la-
bor cruenta, me repugna .Es cierto que 
no hay redención sin dolor y que el 
destino de la humanidad es progresar 
padeciendo, como dijo el insigne Cesar 
Cán'tú, pero, una cosa es el der rama-
miento de la sangre en holocaustos ge-
nerosos, y otra el asesinato en cuadril la 
infecundo y cruel, más adecuado para 
desacreditar las ideas, que para aclima-
tarlas en la realidad social. E l anar-
quismo, como ideal de paz y solidari-
dad, (el orden sin gobierno que diría 
Max Stirner), es cosa har to bella y al-
t ruista , para que pueda mover á la mo-
fa a ningún entendimiento elevado. E l 
socialismo, que t ra ta de buscar nuevos 
horizontes á la actividad psíquica del 
estado, es cosa también bienechora y 
viable que apadrinan hoy los intelec-
tos más vigorosos de Europa, desde 
Schasfle, hasta nuestros Azcárates y 
Canalejas. Po r el contrario,el anarquis-
mo anti-secial con sus postulados de la 
huelga universal á todo trance y el des-
precio á todo ar tefacto gubernativo, es 
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empresa demoledora y caótica t ras la 
cual sólo se yen muclias negaciones, y 
una sola afirmación; el vacío y la ato-
rra. Estas falanges de agotados venci-
dos y neurasténicos, que forman la pla-
na mayor del anarquismo mili tante,en-
gendro patalógico del atavismo, la he-
rencia y el surmenage, se me antojan 
los eternos Prometeos de la envi-
dia, encadenados á la roca de su 
propia impotencia, que no pudien-
do luchar, blasfeman; y no pudiendo 
vencer, matan. Son la jaur ía que ladra 
en las encrucijadas de la civilización 
contemporánea, como dijo el i lustre 
autor de Zara thus t ra . H a y algo que 
no puede perecer (ínterin la razón hu-
mana no llegue á un grado de perfec-
ción que la permita gobernarse á sí 
propia),y subsiste á despecho del olea-
je de las sectas y de los continuos nau-
fragios históricos,y ese algo es el Esta-
do, el Dios viviente y real que dijo 
Hegel . 

Pero el Estado 110 es una entidad me-
ta física.110 es una abstracción gigante, 
como el yo de los peripatéticos, sino un 
ser vivo que se mueve al compás de 
la l iumrnidad y que, como ella, cam-
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bia. muela y se desenvuelve.El Estado 
como el ser vivo, 110 puede tener una 
sola ó idéntica vestidura.Necesita cam-
biar de túnicas al cambiar de desarro-
llo. Recorriendo la historia, hemos vis-
to al Estado cubierto con el pesado 
t r a je del guerrero, rigiendo rebaños 
de autómatas y soldados con su bri-
llante plumero y su voz ele cómitre. 
Le vimos después investido con la se-
vera túnica de los legisladores, con el 
negro ropaje del sacerdote, con el bri-
llante manto y la rica diadema del 
Cesar imperator . No ha mucho que in-
tentó empuñar la balanza de Mercurio. 
Esperemos á verle, quizá pronto, qui-
zá tarde, pero de seguro alguna vez, 
con la honrada blusa del t rabajador; 
t ra je , no el más bello, pero de seguro 
el que más enaltece á quien le viste. 

E l progreso viene verificándose, en 
la Historia del Derecho Público, en 
progresión descendente. Rey, sacerdo-
te, nobles, clase media, pueblo (toman-
do esta palabra en el amplio sentido 
de hombres que t rabajan) . Los últimos, 
serán los primeros, dijo Cristo y ¡ay! 
de las Monarquías que, echándose en 
brazos del industrialismo ó el Impe-
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rialismo, olviden el clarividente senti-
do de la admirable profecía; ar ras t ra-
dos por el océano de las nuevas ideas, 
110 podrán salvar ni los t imbres de sus 
coronas, ni la vajil la de sus banquetes, 
ni los cuarteles de sus escudos.Digamos 
con Cavour (citado por Canalejas en 
el hermoso prólogo del Ins t i tu to del 
Trabajo): Si se nos ofrecen para com-
bat i r el socialismo las bayonetas ó la 
l ibertad, optemos por la úl t ima. 

Afirma V. con i r re fu table lógica que 
ustedes los part idarios del socialismo 
obrero, nada pueden esperar de un 
part ido como el republicano,que, igual 
que el monárquico, defiende la propie-
dad individual y está constituido por 
una minoría privilegiada, por una ver-
dadera burguesía. La afirmación, co-
mo digo, es lógica dentro de las premi-
sas, que constituyen el gran silogismo 
socialista. Todo es de todos, luego todos 
deben administrar ese todo. No lie de 
entrar á discutir esa hermosísima ver-
dad,. que ya pregonó, hace muchos si-
glos, el insigne filósofo Luis Vñ^es. 
Quizá por ser verdad pura y de razón, 
no lleguemos nunca á verla implanta-
da; pues el hombre, como el Tántalo 
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de la Mitología está co¡ denado á ver 
lo absoluto con los ojos del entendi-
miento, sin poder alcanzarlo con las 
manos impiiras de la realidad. 

Basta á mi propósito una sencilla 
consideración. La propiedad individual 
es para ustedes la consagración de ab-
surdos históricos y t iranías seculares, 
y sin embargo ningún gobierno mo-
nárquico ni republicano ha pensado 
jamás en descentralizarla y repar t i r la 
equi ta t ivamente por ningún artificio 
jurídico. No se atrevieron á tanto, 
ni Licinio y los Gracos, en Roma; ni 
Mendizabal, en España. Y ¿por qué? 
Porque no se puede des t ru i r lo indes-
truct ible; y la propiedad privada es 
tan consustancial al hombre, que, sin 
ella, no podría hacer eficaz ninguno de 
sus derechos personales. Ahora bien, 
una cosa es el derecho á la propiedad 
y otra el derecho de propiedad. El pri-
mero es igual en todos los hombres. 
E l segundo varía con la diversa apti-
tud de los individuos. Lo que si pue-
hacerse es dar en foro las t ie r ras incul-
tas, dividir la propiedad concentrada y 
yerma, a'quella propiedad acumulada 
en pocas manos, (de la que ofrece ejem-
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píos la antigüedad, pues la Siria, pro-
vincia sojuzgada por liorna, pertene-
cía á la sazón, á dos ó tres propietarios) 
que hizo exclamar al poeta: Latifundio' 
1lerdídere Italiam, 

Esta necesidad ó .deber fueron pro-
clamados con frase vi r i l y elocuente 
por Canalejas en el Congreso, aunque 
se rieran de sus afirmaciones, la igno-
rancia parlamentaria y el ru t inar ismo 
investido con la túnica de los legisla-
dores. 

Y eso, lo puede hacer cualquier go-
bierno, porque las formas políticas, son 
cosas accidentales y haladles, y lo mis-
mo florecen el progreso y el derecho 
bajo la real diadema, que t ras el gorro 
fr igio; ó igualmente son déspotas Cron-
well que Napoleón. 

E l nombre no hace la cosa y la jus-
ticia no es monárquica ni republicana, 
como la v i r tud no es patrimonio de 
ninguna forma de gobierno. Si el bue-
no de Montesquieu, la hizo base de las 
formas políticas poliárquicas, hoy bo-
rrar ía presuroso su afirmación, al ven-
tan ta concupiscencia y venalidad en 
los demócratas oficiales. La misión de 
todo gobierno, decía Alcalá Claliano, 
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consist© en amparar y reprimir. H a y 
que amparar á los que t rabajan, me-
jorando su t r is te condición y r ep r imi r 
á los qLíelos explotan con grave daño 
de la just icia. E l labrador, el artesano, 
el obrero intelectual, son los primero» 
mantenedores del orden social, porque 
le dan el pan y las ideas, nutrición in-
dispensable al sostenimiento de la vida 
en los organismos. Sean esos esforza-
dos guerreros por el bien común, los 
primeros en la recompensa, ya que son 
con noble esfuerzo, los pr imeros en el 
sacrificio. ¡Guerra á los parasi t ismos 
sociales! Sea la creación del nuevo có-
digo del t rabajo á modo de pararrayos , 
que preserve la propiedad ganada con 
el t raba jo , de las explosiones mort í fe-
ras de una energía más ter r ib le cuan-
to más inconsciente. Sea también la 
propiedad abandonada, yerma ó con-
centrada, un premio otorgado por el 
Estado á la noble labor perseverante 
de los que t raba jan y 110 poseen. 

H a y que i r por grados, como V. dice 
discretísímamente, despejando al capi-
talismo de injustos privilegios. Y los 
medios para conseguirlo son, á mi ju i -
cio, la nueva reglamentación del t r a -
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"bajo, -el ejercicio del suf rag io y la 
educación progresiva del obrero (me-
dios preventivos) y las huelgas (medio 
represivo). Todos estos medios han de 
ir acompañados de los cánones de una 
nueva Et ica Social, que realce y mejo-
re al par la t r is te condición de los 
siervos modernos. 

La economía es la ciencia de lo úti l , 
pero de la util idad siu perjuicio de 
tercero, esto es, de la util idad justa , 
¡¡Cuántos contratos de t rabajo están vi-
ciados por el dolo"! ¡En cuán pocos hay 
verdadero y l ibre consentimiento! ¡Con 
qué criminal premeditación 110 se apro-
vechan de la angustiosa situación del 
obrero contratante! 

Trabajo anti-fisiológico, t rabajo mal 
remunerado, t rabajo que esquilma y 
agota, no es labor consciente y huma-
na, sino labor de miserables siervos y 
cadena con que la malicia aherroja á 
la adversidad. Valiéndome de la frase 
de Rouskin diré, que la explotación 
del obrero es la forma social del robo... 
Pa ra que el problema llamado social, 
en su aspecto económico, ent re en vías 
de solución, es preciso fijar bien los 
factores y restar de la suma total al-



g u m s sumandos, que consumen sin 
producir . Los presupuestos de gue r r a 
son superiores en toda Europa á los de 
fomento y just icia .Y al hablar de esto, 
me parece est ir, como por ar te májico, 
escuchando los admirables apostrofes 
del socialista Jaurés , contra el mil i ta-
rismo y la paz armada, verdadera re-
mora del bienestar económico. Es te 
i lustre pensador cree llegado el mo-
mento de cerrar para siempre el rojo 
l ibro de la guerra , abriendo en cambio 
para s iempre los anales de la paz. Y al 
par que la suya, resuena potente é ins-
pirada la del buen viejo Tolstoi, g r i -
tando como Cristo: No resistáis al mal 
por la violencia. ¡Qué tristeza! Esas vo-
ces augustas quedan ahogadas por el 
estrépito ensordecedor de los cañones 
alemanes que bombardean á Maracai-
bo... El coloso germánico no cabe den-
t ro d3 sí mismo, y, recordando la frase 
de Bismark, se lanza á la conquista. Y 
en esa t ier ra nació también Kant , el 
i lustre propagandista del deber, el 
cantor de la paz universal. 
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II. 

A pesar del indudable progreso al-
canzado por el siglo presente en el me-
joramiento de la condición de los t raba-
jadores,queda aún por salvar un verda-
dero abismo de injusticias. Yo no soy 
tan optimista como Y., que dice, con 
admirable buena fe, que el siglo X X 
abolirá la esclavitud económica. ¡Plu-
guiera á Dios lo consiguiera' Pero, por 
desgracia, el porvenir no d ibuja pers-
pectivas de bienandanza y crepúsculos 
de paz, sino vislumbres trist ísimos, 
lontananzas de sangre . Y es,que el mal 
no muere jamás, querido amigo. Se 
t ransforma. Los errores se enmasca-
ran, pero subsisten. El crimen pierde 
en rudeza y barbar ie lo que gana en 
sutileza y espír i tu f raudulento . La es-
clavitud ant igua se l lama hoy explo-
tación. Una mano vigorosa la borró de 
los códigos, pero subsiste en las cos-
tumbres . A l esclavo romano, al paria 
índico, al siervo de la gleba, suceden el 
esclavo de la máquina, el paria políti-



XII 

co, el siervo del t e r ruño y del fisco. La 
m u j e r sigue encadenada en el hogar, 
sierva de su propia ignorancia, esclava 
de una tradición bruta l , que la consi-
dera sólo como á la hembra que pare 
y cría. Todas las nobles tenta t ivas de 
la ciencia son impotentes á espir i tua-
lizar este singular mamífero humano, 
que sólo por la educación, puede sacu-
dir el fa ta l yugo del atavismo y la he-
rencia. E l ar te es la mater ia de un 
contrato ele compra y venta, y la ciencia 
oíicial tejido de anacronismos y patra-
ñas. La Química se pone al servicio de 
la guer ra inventando nuevas fórmulas 
homicidas, y la Filosofía, con satánico 
impulso crea la fórmula del caos men-
tal, del anarquismo en el pensamiento. 
Las nociones del bien y del mal son tan 
poco precisas como las de la verdad y 
la justicia; y casi estoy tentado á dar 
la razón á Pascal cuando exclamaba: 
verdad del lado acá de los Pirineos, error 
del lado de allá. 

Diez y nueve siglos de propaganda 
religioso-moral, desde el Zenda Avesta 
y Cristo hasta Tolstoi y Kant , no han 
conseguido suavizar !a áspera condi-
ción del hombre, cada día más refrac-
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tarjo al deber y más apegado á las bru-
tales expansiones del instinto. Cada 
verdad que se alcanza, cada progreso 
que se consolida, cada adelanto que se 
conquista, abren honda brecha entre 
nuestros deseos y la dura realidad im-
placable. Y á vuel ta de dolorosas re-
flexiones me pregunto ¿el progreso es 
un bien? ¿el progreso es la felicidad?... 
E l bienestar alcanzado por unos pocos 
contrasta con la general miseria; y pa-
ra mengua del siglo.el glorioso ejerci-
to del t rabajo sale vencido en la lucha 
por la existencia y llevando en el ros-
tro el siniestro est igma de la anemia 
y la tuberculosis. Del fondo de la oscu-
ra excavación y del t ra j ín infernal del 
taller, como de la luminosa visión de 
la campiña floreciente, surgen t rá j icas 
y amenazadoras figuras de hombres, 
i rr i tados que levantan al cielo sus ro-
bustos puños amenazadores. 

A pesar del Derecho In ternacional 
(glorioso ensayo de aclimatación del 
cristianismo cosmopolita) y de la con-
vención de Ginebra, se viola á cada pa-
so el derecho del beligerante, se mata 
sin cuartel, se saquea sin piedad, y en 
los campos de batalla, igual que sobre 

\ 
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la l íquida extensión de los mares, la 
iniquidad se ríe de la just icia y la fue r -
za acorrala y pisotea á la v i r tud iner-
me. Un sindicato de poderosos ladrones 
constituido por Ingla terra , Alemania, 
Rusia, Francia y los Estados Unidos,se 
dispone á cortar en pedazos el mapa de 
Afr ica y Asia para repartírselo, con-
t inuando luego su obra sombría coa 
el resto de la Europa degenerada y de-
cadente. Todos las formas políticas 
existentes están en pleno descrédito en 
i rremediable crisis, porque la moral 
política, igual que la moral social, lian 
hecho bancarrota . 

La gran soberanía de hecho es el oro, 
y el oro es sabido que es el corruptor 
por excelencia. Para guardar el oro 
acaparado ó la t ierra arrebatada, sur-
gen por doquier formidables masas mi-
litares, que dan á Europa el aspecto 
que Aristóteles veía en Espar ta : «Un 
ejército acampando en una inmensa 
t ienda de campaña.» El f raude y la 
violencia, se enseñorean de todo. El he-
cho sensible y consumado es el verda-
dero Derecho. 

Audaces t imadores, golfos del arte, 
escritores plagiarios y orondos como 
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grajos de la fábula, bolsistas de for tu-
na, prestamistas sin conciencia, polít i-
cos concusionarios,doctores indoctos que 
estafan á la ciencia, jueces sin jus t ic ia , 
guerreros sin valor, mujeres que han 
sustituido la sensación al sentimiento 
y la codicia al amor, religiones que pe-
lean por los bienes materiales y la con-
quista del poder político. ¿Qué es esto? 
¿es esto verdadero progreso ó vergonzo-
sa regresión á la más pr imit iva anima-
lidad? Pero no importa. Ya vendrá el 
desquite. Siglos enteros amasan una 
idea, generaciones múlt iples persiguen 
ese algo vago, que el gran Hier ing lla-
maba regla latente, y liega un día en 
que suena en el reloj de la historia la 
hora solemne del juicio acusatorio. 

Si la just icia no acude al l lamamien-
to, la sus t i tuye su puesto la venganza. 
Y entonces el mundo cambia de pos-
tura por algún tiempo, pasando á dés-
potas los siervos y á verdugos las víc-
timas. Esa es la historia. Un tejer y 
destejer continuo y tráj ico, de acción 
y reacción, de espansión y compresión; 
un problema sencillísimo de Mecánica. 
En el estado actual, las fuerzas conte-
nidas largo tiempo y vírgenes, por 
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tanto, de to lo desgaste, están abajo 
La fue rza impulsiva, l iarto agotada 
por sucesivos avances, está arr iba. E l 
choque es i r remediable . Fenómenos 
preparator ios lo anuncian. Nuevas ca-
pas jur ídicas bro tarán quizá en medio 
de la magnífica erupción del volcán. 
Venga, bendito de Dios, el socialismo, 
si viene á levantar , sobre las ruinas de 
los estados políticos, el gran estado ha-
mano. 

P A S C U A L SANTACEUZ. 

Almería 26 Enero 1903. 
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DIFERENCIAS Y ANALOGÍAS 
QUE EXISTEN ENTRE LOS PROGRAMAS 

DE LOS PARTIDOS 

REPUBLICANO,SOCIALISTA. Y ANARQUISTA. ( 1 ) 

<-*0£> 

I . 

A M I G O S Y COMPAÑEROS: 

La Humanidad consciente se en-
cuentra dividida en dos clases, perfec-
tamente definidas en la actualidad, de-
fensoras ambas de intereses antagóni-
cos, que han de desaparecer en el por-
venir para consti tuir la Sociedad fu tu -

(1) Conferencia dada á la Sociedad «Oficios 
Varios» en los salones del «Círculo Republica-
no de Almería», la noche del 10 de Noviembre 
de 1902. 
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ra portadora de la f ra ternidad univer-
sal en todos los órdenes de la vida hu-
mana. A la pr imera clase se denomina 
burguesía; á la sagunda se apellida 
clase asalariada. 

No es del caso molestar vuestra 
atención, exponiendo argumentos para 
deducir que la ambición capitalista 
sostenedora de sus privilegios en el 
orden político-económico, es la causa 
única que ha originado la distaneia-
ción de las dos clases señaladas; pues 
si desde este mismo sitio se ha eviden-
ciado que la propiedad individual con 
todas sus consecuencias, es la que di-
vide á los hombres en pobres y ricos, 
en ahitos y hambrientos, en producto-
res de aparatos y alimentos que no le 
benefician y en consumidores de lo 
que no producen, es evidente, que no 
necesito probaros cómo el egoísmo y 
la negación del más rudimentar io de-
recho que el hombre posee desde el 
el instante que nace, ha sido la causa 
que ha determinado las grandes con-
mociones sociales que, de cuando en 
cuando, nos comunica el telégrafo y 
que siempre coinciden en un mismo 
punto de partida; la lucha del débil 
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contra el fuer te , la manifestación del 
deseo latente en el pr imero de poseer 
lo que legít imamente le pertenece y 
el segando injustamente le retiene; en 
una palabra: ta lucha por la existencia. 

Oyéndome, pues, quienes conocen 
perfectamente las causas concluyentes 
y lógicas que lian obligado á los opri-
midos á declarar la guerra al capitalis-
mo como medio de conquistar por la 
fuerza lo que no consiguieron las súpli-
cas y los sentimientos al t ruistas que 
deben cruzarse entre los hombres, pa-
so á exponer ligeros conceptos acer-
ca de las dos clases señaladas. 

La finalidad que persiguen los opri-
midos es bien conocida de todos: con-
quistar el poder político para desde el 
hacer la transformación de la propie-
dad que lleva consigo la socialización 
de los medios de producción y el deber 
de producir y el derecho á la existen-
cia que h a n ' d e ser los dos grandes 
principios jurídicos que la Humanidad 
resolverá fácilmente cuando 110 ofrez-
ca dificultades la resolución del pro-
blema de la propiedad colectiva ó co-
munista ante la desaparición de la 
odiada propiedad individual. 
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Pero si b ien es ve rdad que la clase 
asa lar iada camina hacia un fin común, 
no lo es menos que b ien pronto surgie-
ron var ias escuelas p a r t i d a r i a s de dis-
t in tos p roced imien tos y de las que sólo 
pueden señalarse en España por su im-
por tanc ia , la escuela socialista y la 
ana rqu i s t a . 

¿Qué dis tanciación p u e d 4 observarse 
en t re ambas escuelas? E n apar ienc ia 
m u c h a , en rea l idad n inguna . Y sino, 
examinemos las cuest iones que or ig i -
nan controvers ias en el campo l iber-
ta r io y socialista. 

Es tas peden r educ i r s e á t r es . Si la 
t r a n s f o r m a c i ó n de la p rop iedad debe 
hacerse en sent ido comunis ta ó colec-
t ivo: ineficacia ó u t i l i dad del E s t a d o y 
si la pol í t ica m a n c o m u n a d a con la ac-
ción económica son las únicas a rmas 
que el salar iado debe e sg r imi r en p ro 
de su emancipación. 

Sobre el p r i m e r punto; es decir , so-
b r e si la p rop iedad deberá ser comu-
nista ó colect iva apenas si se discu-
te en la ac tua l idad . Creíamos y cree-
mos los social is tas que t an pequeña 
dis tanciación no debe ser nunca causa 
bas tan te para que los obreros conscien-
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tes marchen hacia la consecución de 
un mismo fin divididos en dos grupos 
que han do procurar destruirse, y de 
ahí que los socialistas digamos á una 
voz: ¿Queréis que la propiedad indivi-
dual se t ransforme en comunista? Pues 
no queramos compra r las t inajas antes 
de sembrar las aceitunas. Asp ; remos á 
la conquista del poder; procuremos que 
nuestros esfuerzos y nuestra propa-
ganda sean coronados con el objeto de 
nuestras luchas y de nuestras ilusiones, 
que la cultura y la moralidad de nues-
tras generaciones venideras, serán los 
factores que determinen la transforma-
ción que ha de sufr i r la propiedad pa-
ra que fielmente se realice nuestra legí-
t ima aspiración. 

Es tá claro, pues, que de ser ésta la 
única causa que impidiera la unión de 
socialistas y anarquistas, entre los obre-
ros conscientes españoles se hubiera 
realizado la verdadera fusión que los 
socialistas desean sinceramente. 

Si el part ido que represento no se 
muestra intransigente en cuanto al 
punto mencionado y si posterga su cri-
terio con tal de acelerar la consecución 
del ideal que persigue, resul tar ía iló-
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gico que demostrara intransigencia 
respecto á la segunda cuestión que he -
mos señalado anter iormente .En efecto, 
al t ra tarse de la ineficacia ó u t i l idad 
del Estado, los socialistas decimos: S-i 
los acontecimientos se precipitan de 
tal suerte que la revolución social se 
lleva á efecto con protesta ele una me-
noría considerable ó inconsciente en 
el verdadero sentido de la palabra, se 
hará preciso que la coacción de te rmi-
ne el nuevo camino (pie la Humanidad 
ha decidido proseguir , hasta (pie esas 
protestas se t ruequen en abrazos f r a -
ternales saboreando los efectos de aque-
lla reforma insustituible. Y como esta 
coacción la ejercerá el partido obrero 
una vez dueño elel poder político, es 
evidente que el Estado no podrá abo-
lirse mientras la Humanidad toda no 
logre el perfeccionamiento necesario. 

¿Qué los hombres del porvenir, capi-
talistas y obreros, votarán p o r unani -
midad necesariamente la socialización 
de los instrumentos del t rabajo, el de-
recho á la existencia y tocios los coro-
1 irios que pueden surgir de este dere-
cho? ¡Eso.es lo que anhela el pa r t ido 
socialista obrero! ¡Ojala pudiera confe-
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sar su error! De ser así, la Humanidad 
habría llegado al más alto grado de 
perfección: las pasiones, el tempera-
mento y los distintos caracteres que 
aparecen en los hombres para realizar 
relaciones antipáticas irremediables en 
la mayoría de los casos, se habían es-
fumado ante la majestuosa presencia 
del progreso! ¡Reciba nuestra antici-
pada bendición, la sociedad reconsti-
tuida sobre tan sublime base!... 

Y hecha esta breve exposición doc-
trinal sobre los dos puntos expuestos, 
pasemos al úl t imo que es al que los 
socialistas concedemos excepcional im-
portancia. 

La acción polít ica y la económica 
empleadas simultáneamente ¿son las ar-
mas que debe uti l izar el obrero para 
procurar su redención? 

Los anarquistas dicen: E l Par lamen-
to y el Municipio son organismos vi-
ciados y centros corruptores que el 
obrero debe procurar que desaparezcan. 
Sólo la acción económica representada 
por la huelga general y sin temor á las 
cortapisas de una ley que, hecha por 
nuestros explotadores, siempre resulta-
ría inicua, es el único medio que puede 
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llevarnos al logro de nuestras aspira-
ciones. 

No desmentimos nosotros á los anar-
quistas, por el contrar io aceptamos 
como buenas sus afirmaciones. No obs-
t m t e , entendemos que el obrero debe 
tener representantes en el Municipio y 
en el Par lamento, sin perjuicio de que 
las Sociedades obreras l leven á cabo 
la huelga general , cuando circunstan-
cias favorables lo determinen, con to-
dos los caracteres revolucionarios que 
deseen los part idarios del anarquismo. 
Y como de esta divergencia ele cr i te-
rios surge una marcada distanciación, 
es mi deber exponer las razones que 
justifican nuestra conducta. YT al efec-
to t ra taré separadamente lo que se re-
fiere á la cuestión política y lo que 
atañe á la económica. ¿Es út i l la pr i -
mera? es decir, el ejercicio del su-
f ragio universal ¿es un medio poc^e-
roso digno de ser uti l izado por los 
trabajadores? Meditemos un momento. 
Supongamos que los propagandistas de 
los ideales redentores que menciono, 
anarquismo y socialismo, convienen en 
la ineficacia del sufragio y se deciden 
única y exclusivamente á predicar la 
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revolución, preconizando la realización 
de una huelga general que consiga el 
derrumbamiento de la propiedad indi-
vidual. Si el advenimiento de esta he-
catombe estr ibara solamente en la edu-
cación lela masa-inconsciente que sir-
l e de contrapeso poderosísimo, podría-
mos creer que el derecho del sufragio 
debe quedar reducido á un simple mo-
numento, que perpetúe el desarrollo 
del derecho politico de la Humanidad; 
pero como el Par t ido Obrero t ' .cneá la 
vez que luchar con el monstruo de la 
producción que ha de defender deses-
peradamente lo que nosotros l lamamos 
privilegios.proclamamos la util idad del 
sufragio con toda la energía de nuestro 
espíritu. Y para que se comprenda me-
jor la causa que de te rmina esta mar-
cada distanciación de criterios, aclararé 
este asunto como si se t ra ta ra de un he-
cho práct ico. Admi tamos que los tra-
bajadores conscientes, el iminando la 
acción política, se deciden á propagar la 
huelga general como medio de destruir 
el capitalismo, y, concedamos más toda-
vía, que una minoría respetable por su 
número é indestruct ible por la I rza 
intelectual que posee, se agita convul-
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sivamente procurando part idarios de 
sus doctrinas en una proporción pasmo-
sa. ¿Podemos creer que en tan crí t ica 
situación el capitalismo se va á c ruzar 
de brazos esperando con resignación 
cristiana su sentencia de muerte? No, 
el sentido común nos dice que, en tan 
transcendentales momentos, los capi-
talistas se unir ían en f ra te rna l abrazo. 
Olvidarían los rencorosos efectos que 
surgen de la competencia en los mer-
cados; del mismo modo que el par t ido 
obrero no reconocería fronteras, puesto 
que de su unión podría depender la 
conservación de su régimen de explo-
tación. y ante tan legítimas determina-
ciones, las persecuciones sangrientas,las 
represalias inhumanas, serían los efec-
tos que coronarían la obra temerar ia 
que se pretendía l levar á cabo. En tan 
crí t ica situación ¿no véis en lontananza 
la restricción ó abolición de los dere-
chos civiles ó políticos, que puedan 
per judicar los intereses capitalistas? Y 
si el par t ido obrero, falto de represen-
tación en los cuerpos legisladores, pre-
tendiera ahogar en sangre la obra de-
moledora del capital ¿no comprendéis 
fácilmente que el elemento obrero in-
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consciente, desconocedor entonces de 
su esclavitud económica, sería un en-
torpecimiento enorme que sólo procu-
raría innumerables már t i r es v íc t imas 
del restaurado yugo que pre tendían 
sacudir? 

A esto contestan los anarquistas: Al 
verse la Humanidad envuel ta por un 
movimiento revolucionario t an gran-
dioso, es nuil/ posible que la masa ig-
norante se deje a r ras t ra r por el ím-
petu avasallador de nuestra fuerza y 
por la decisión de nuestro espíri tu, ate-
rrando á los que no quieran ayudarnos 
y consiguiendo que secunden ciega-
mente lo que rechaza su inconoiencia. 

Y á esto decimos nosotros ¿No es_ te-
merario plantear una batal la decisiva, 
contando sólo con armas hipotét icas? 
¿Puede garantizarse la solidez de un 
edificio que ha de construirse con pie-
dra y cal sin habernos demostrado la 
experiencia las propiedades adheren tes 
del úl t imo elemento mencionado? 

K Pues entonces no queda otro re-
curso que educar á todos los explotados, 
para inmediatamente l levar á cabo la 
huelga general. 

Pero esta educación ha de p re t ender 
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entorpecerla el capitalismo porque és-
te sabe que la fuerza intelect iva del 
obrero estará siempre en razón direc-
ta de sus ideas emancipadoras; y como 
el obrero no puede hacer presión en las 
Cámaras legislativas por haber des-
preciado el sufragio, y la acción vio-
lenta resul tar ía infructuosa, según 
acabamos de ver, no puede re fu ta rse la 
ut i l idad y beneficio que recibe el opri-
mido invadiendo el Municipio y el Par-
lamento, aunque reconozcamos que 
son organismos viciados merecedores 
del anatema más denigrante. 

Pero aún podemos ofrecer los socia-
listas otras razones para demostrar que 
el sufragio no debe ser despreciado por 
los obreros conscientes. 

Y al efecto preguntamos ¿es l ibre 
el obrero para exponer su criterio polí-
tico, en el caso de que este cri terio 
tenga por aspiración la caída del régi-
men capitalista? 

Si el sectarismo no ciega á nuestros 
adversarios, podemos contestar negati-
vamente diciendo que, mientras los es-
tados burgueses no garanticen el dere-
cho al t rabajo, los oprimidos no podrán 
exter ior izar su aspiración político-eco-
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nómica sin poner en grave riesgo el 
salario que escasamente sirve para sa-
tisfacer las necesidades de su familia. 

Pues, teniendo en cuenta lo expuesto, 
supongamos que en una localidad deter-
minada, el Par t ido Obrero presenta uno 
ó varios candidatos. ¿Resultaron elegi-
dos los entusiastas defensores del socia-
lismo? Pues entonces podremos de-
cir que aquellos concejales ó diputa-
dos representan un puñado de obreros 
que lucharon cara á cara con el patro-
no que á otro día, pudo arojarlos de su 
fábrica; y del mismo modo que en el 
mili tarismo, aquellos proletarios ten-
drán su valor reconocido ante el ejér-
cito de obreros que, más tarde ó más 
temprano, ha de exponer su vida, si es 
preciso, en aras de la igualdad econó-
mica. Por el contrario, el proletario 
que no tiene entereza para votar la 
candidatura de su clase, no es capaz de 
exponer su vida en condiciones alta-
mente desfavorables para la causa que 
defiende. 

Bajo este punto de vista en lo que á 
la acción política se refiere, podemos 
afirmar que el ejercicio del sufragio 
es la balanza que precisa el grado de 
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conciencia de los que se vanaglorian de 
ser socialistas. Y como ya hemos dicho 
que la acción polít ica sirve además pa-
ra procurar á los t rabajadores mejoras 
político-económicas que precipi ten su 
redención, creo que nadie podrá r e f u -
tar los beneficios que reporta al pa r t i -
do obrero su intervención en la admi-
nistración municipal y en las Cámaras 
legislat ivas. 

Cuando el obrero inconsciente ob-
serve que, de las luchas legales soste-
nidas entre los capitalistas y sus com-
paneros, surgen beneficios para su cla-
se que no dió nunca voluntar iamente la 
burguesía; cuando contemple,al mismo 
tiempo, cómo una Sociedad de resisten-
cia, fuer te por la unión de sus socios, 
consigue disminución de t r aba jo y au-
mento de salario y la transformación 
del ser inconsciente en hombre digno 
que, entonando himnos al t rabajo, as-
pira á su emancipación económica y , 
mientras lo consigue, á exigi r derechos 
cerca de sus patronos despues de cum-
plir sus deberes sociales; cuando esos 
seres inconscientes, repito, compren-
dan que el movimiento eminentemente 
revolucionario de sus compañeros no 
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hace que peligre el orden público poi-
que se ajusta precisamente á las leyes 
que conquistan sus representantes ha-
ciendo oir éstos en los centros legislado-
res los clamores de un pueblo t rabaja-
dor dignificado y apto para ser redimi-
do; cuando esos seres se percaten de to-
do esto, es segurísimo que las filas de 
nuestro part ido aumentarán considera-
blemente, sin que el capitalismo pueda 
impedirlo, puesto que las nuevas adhe-
siones serán sufragios que consigan 
disminuir la fuerza legislativa de la 
burguesía. 

No puede, pues, negarse que ejer-
ciendo el t rabajador simultáneamente 
la acción económica y la acción políti-
ca, (sin traspasar los l ímites de la lega-
lidad) puede proporcionarse más be-
neficios prácticos que l imitando su es-
fera de acción dentro del orden econó-
mico. 

Y hechas estas aclaraciones, pase-
mos á hacer algunas consideraciones 
acerca del otro punto m u y digno de 
ser meditado detenidamente. 

Y al efecto preguntamos: ¿responde 
á los fines del Par t ido Obrero la reali-
zación de la huelga general en todo 
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t iempo y á todo trance? Al t r a t a r de 
la uti l idad del sufragio hemos probado 
la ineficacia de esta clase de huelga, 
tal como la sueñan á cada instante los 
anarquistas. Aduciré, no obstante, nue-
vos razonamientos. ¿A qué obedece, en 
algunos obreros,el deseo de huelga ge-
neral? ¿Al propósito de acelerar la vic-
toria de una de sus Sociedades? Pues 
es una medida injusta que contrasta 
grandemente con las aspiraciones (leí 
Par t ido Obrero. En efecto, si por coin-
cidencia rara, Jas Sociedades del Cen-
tro Obrero de una localidad solicitaran 
simultáneamente mejoras en el t r aba jo 
ó en el salario, estaría disculpado, en 
parte, el mencionado movimiento; pero 
que los obreros de dist intos gremios se 
declaren en huelga por que, por ejem-
plo, sus compañeros los a lpargateros 
hayan exigido á sus patronos alguna 
mejora, no se puede aplaudir seme-
jante determinación, porque injusta-
mente se per judica á un puñado de 
patronos que nada negaron á los obre-
ros de sus industr ias respectivas. Los 
hombres que predican ideas moraliza-
doras y justas en su acepción más su-
blime, ño deben manchar su historia 
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con las mismas injusticias que con-
denan. 

¿Qué se requiere para una huelga? 
Unión y fondos que faciliten alimentos 
al huelguista. ¿Existe lo primero? Pues 
lo único que deben ofrecer las demás 
Socieda les es el dinero de sus cajas y 
su autoridad moral que, cerca ele las 
autoridades, no consentirá cpie se atro-
pello á los huelguistas que, pacífica-
mente, aspiran á un nuevo y más bene-
ficioso contrato de t rabajo. En esta si-
tuación ¿es casi segura la derrota del 
obrero? Pues deben estudiarse las cau-
sas que motivan esa derrota inminen-
te y procurar ext inguir las . ¿Es por 
fal ta ele dinero? Pues á imponerse pri-
vaciones y sacrificios, á inst i tuir sus-
cripciones, cuotas extraordinarias y 
todo lo ejue, en fin, consiga proporcio-
nar recursos á los que están en lucha 
con sus patronos. ¿Qué á pesar de todo 
se ha perdido la huelga? Pues será se-
ñal suficiente de que el obrero no evi-
tó la lucha cuanelo existían condicio-
nes desfavorables,como son entre otras, 
que el mucho exceso de producción no 
le proporcione pérdidas al patrono ó 
patronos que cerraron sus fábricas ó 
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ta l leres ante las exigencias ele sus ope-
rar ios . 

¿No ocurre nada de esto? E s decir 
¿S3 pierde la huelga porque compañeros 
ignorantes t ra ic ionan los acuerdos de 
la Sociedad? Pues s i empre cons t i tu i rá 
estos actos, t r i s tes lecciones que hemos 
ele t ener en cuenta para i l u s t r a r al 
inconsciente y p r o c u r a r que en o t r a 
lucha contemos con la unión y el con-
sent imiento de todos los compañeros . 

P o r q u e la violencia está en p u g n a 
con nues t ras doctr inas . La lucha salva-
je y homicida sólo debe exis t i r en t re 
las fieras. (1) L a persuasión, la i lus t ra -
ción y la p ropaganda de nues t r a s ideas 
son las únicas a rmas que deben esgri-
m i r los entus ias tas c le lPar t ino Obrero. 

(1) Sobre este punto es digna de tenerse en 
cuenta la divergencia de criterios que se ob-
serva entre los anarquis tas más caracterizados. 
La dinamita , el petróleo, el nudo corredizo y 
tantos otros medios qne Miguel Bakunín reco-
mienda, en algunos de sus escritos, como in-
dispensables para realizar la t ransformación 
de este régimen presidido por la explotación 
más inhumana , cont ras tan g randemente con 
la afirmación del conocido anarquis ta Luis 
Tolstoi. «No es el camino de la VIOLENCIA — 
dice—si que no 3 conducirá á la paz deseada; 
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Lo demás es caminar ciegamente 
v entorpecer la realización de esa huel-
ga general i r remediable que se lleva-
ría á cabo cuando todos ó la mayoría 
de los obreros adquieran el verdadero 
concepto de su esclavitud. 

Pero aún queda otro argumento i r re-
futable. La clase capitalista—dice J u -
lio G-aesde—no es más responsable 
de vivir del t rabajo del proletario, que 
lo es el proletario de ser explotado 
por la clase capitalista. Y esto no lo 
negará el ácrata si reconoce, con noso-
tros,que el hombre obra á impulsos del 
medio que le rodea. Si esto es así, el 
burgués merece ser despojado de sus 
privilegios con una intermitencia pru-
dencial que le permi ta al fin compren-

es la misma paz, ó mejor la rebeldía pasiva. Con 
que los esclavos, todos los esclavos víctimas 
délos modernos fariseos, se cruzaran de brazos, 
la hora del humilde habría llegado. De modo 
tan sencillo rodarían por el suelo los ídolos, 
los dioses personales que han venido á^ susti-
tuir á los impersonales del verdadero Cristia-
nismo.» 

¡Y las anteriores líneas aparecen en el alma-
naque de «La Revista blanca» correspondiente 
al año de 1902!... Que es como si dejáramos: 
El terror dos mares!... 
¡ 
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der la sub l imidad del fin social ista; y 
como esto no puede ocurr i r sino con las 
huelgas aisladas y el ejercicio del su-
f ragio , es por lo que no pueden negar-
se los efectos desastrosos de una huel-
ga general predicada en todo t iempo y 
á todo t rance. No quiere decir esto que 
no queramos la huelga general , la an-
helamos con el mismo entusiasmo que 
los anarquistas; pero queremos probo-
earla cuando hayamos invadido las es-
feras del poder, cuando el mi l i ta r i smo 
esté á punto de desaparecer merced á 
nues t ra imposición enérgica y decidida, 
cuando, seguros de nuestro t r iunfo , po-
damos decirle al capitalismo: t i ra ese 
puñado de oro que tantos odios y vi-
cios estableció entre los hombres; en-
t réganos los ins t rumentos del t r aba jo 
que no son otra cosa que la acumula-
ción del esfuerzo físico ó inte lectual de 
las generaciones pasadas, y no ternas 
que hablemos de esta manera, porque 
has de recibir de nues t ra clase el 
aplauso más sincero que han podido 
t r i b u t a r t e . Antes te adulaba porque 
poseías los ins t rumentos del t rabajo; 
hoy te ofrezco mi mano para jun tos es-
tablecer la - indestructible igua ldad 
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económica portadora de la f ra te rn idad 
universal. 

¿No están conformes con nuestra 
táctica los anarquistas? Pues continúen 
con la suya seguros de que no cojerán 
como f ru to , más que derramamientos 
estériles de sangre y grandes retroce-
sos para la causa del Par t ido Obrero. 

- H H -



II 

E x a m i n a d a s las aspi raciones del 
ob re ro consciente y las analogías y di -
fe renc ias que se observan e n t r e las dos 
escuelas que se p ropagan en España , 
toca en t u r n o exponer el concepto que 
nos merece la otra clase en que se en-
cuen t r a d iv id ida la H u m a n i d a d . 

Los social istas d iv id imos la b u r -
guesía en dos pa r tes : Capi ta l i smo reac-
cionario egoísta ignorante , inqapáz de 
concebir en su cerebro la m a g n a obra 
que la H i s to r i a ha encomendado á la 
clase p ro le ta r ia , y cap i t a l i smo insp i ra -
do por ideas l iberales que, c o m p r e n -
diendo la t ranscendenc ia del p r o b l e m a 
obrero, se decide á pur i f i ca r los dere -
chos polí t icos de los pueblos y á abo l i r 
a lguno que o t ro p r iv i leg io que consiga 
a l iv ia r la s i tuación miserab le del b r a -
cero. A m b o s capi ta l i smos son defenso-
res acé r r imos de la p rop iedad indivi-
dual, y sólo las lecciones que les o f rez -
ca la rea l idad serán las que les p r u e -
ben que e l P a r t i d o Obrero t iene u n a 
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misión que cumplir , aunque persecu-
ciones sin cuento y soluciones guber-
namentales pretendan sofocar la gran 
revolución que lia de presenciar el 
siglo X X . 

No obstante, lo mismo el capitalis-
mo reaccionario que el liberal, com-
prendiendo que esa jigantesca ola 
obrera que ya se cierne sobre el océa-
no del mundo, puede ocasionar el de-
rrumbamiento de este régimen inhu-
mano, se han apresurado á ofrecer re-
formas salvadoras que 110 acepta el 
Part ido Obrero por entender que están 
en pugna con su programa. 

Me refiero, en pr imer lugar á la re-
ciente encíclica de León X I I I , y , en S3-
gundo, á las modificaciones radicales 
del part ido republicano que pretende, 
sin fundamento, hacer de la forma re-
publicana de gobierno el único medio 
de poder l legar á la rovolución social. 

Echemos á un lado los pueriles con-
sejos de la encíclica y estudiemos, á 
la ligera, si la forma republicana 
puede favorecer el advenimiento de 
la propiedad colectiva ó comunista. 

Y al efecto, preguntamos á los repu-
blicanos que defienden esa doctrina., 
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¿Habéis leído el p r o g r a m a del P a r t i d o 
Obrero? ¿Sí? P u e s m e d i t a d 1111 m o m e n -
to. E n él se consigna la sup re s ión d e 
la h e r e n c i a desde el m o m e n t o en que 
decimos, que la p rop iedad i nd iv idua l 
h a de ser su s t i t u ida por la social ó co-
m ú n ; luego no os podemos ape l l i da r 
nues t ros a m i g o s pol í t icos por que vos-
otros en tendeis que lo l e g í t i m a m e n t e 
a d q u i r i d o debe pasa r á nues t ros he -
rederos . N u e s t r o p r o g r a m a t a m b i é n 
ex ige la social ización de los i n s t r u -
mentos del t r a b a j o como medio de que 
todos los h o m b r e s p roduzcan en r e l a -
ción con su ac t iv idad f í s ica ó in te lec-
tual ; luego la R e p ú b l i c a no p u e d e 
s e r v i r de medio , pa r a que sus p a r -
t idar ios sean desposeídos de lo que 
les proporc iona v iv i r con el e s fue rzo 
de otro; y , descontando un s innúme-
ro de aspiraciones, el P a r t i d o Obre-
ro qu ie re s u p r i m i r el t r a b a j o de la 
m u j e r y de los niños, l ey , que 110 
puede ser p r o m u l g a d a por la R e p ú b l i -
ca, hab ida cuen t a que la f é r r e a l ey de 
la competencia en los mercados , es la 
que a r rancó ,á la m u j e r del hoga r do-
més t ico y a l niño de la escuela. 

¿Qué analogía , pues , se observa en-
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t re el p rograma republ icano y el socia-
lista? Pa r t ida r io uno de la propiedad 
in l ividual con todas sus consecuencias 
y defensor el o t ro de la comunis ta ó co-
lectiva, existe una dist inción tan mar -
cada en el orden económico, que es im-
posible a rmoniza r las tendencias y as-
piraciones de ambos par t idos . Sólo con-
vienen republ icanos y socialistas en la 
necesidad del suf rag io y del Estado. 

Aunque puede decirse que existe 
una t ranscedental ís ima diferencia en 
cuanto al concepto de este úl t imo,desde 
el momento en que el Pa r t ido Obrero 
dice, que. despues de he cha la t ransfor -
mación de la propiedad, '<el gobierno 
de las personas será sus t i tu ido por la 
administración de las cosas, y por la 
dirección ele los procedimientos de pro-
ducción.» Si esto es así ¿puede negarse 
la diferencia que exis te entre la aspi-
ración oconómica del par t ido obrero 
y el fin político á que aspira la Ttepú-
l3lica?... 

No fal ta por esto quién nos conside-
ra enemigos de la fo rma republ icana, 
estando como estamos m u y lejos de 
serlo. En t r e la burgues ía reaccionaria 
y la radical, la elección no es du-
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dosa^ para el Par t ido Obrero. 
Quién aspira á la supresión del sier-

vo, económicamente hablando, t iene 
que ayudar al part ido que se proponga 
der r ibar las instituciones actuales. Pe-
ro de esto, á que los republicanos nos 
exijan el reconocimiento de que la Re-
pública es la única institución política 
que ha de faci l i tar el advenimiento del 
anarquismo ó del socialismo, hay una 
diferencia tan enorme, que es imposi-
ble accederá tales pretensiones.(1) No-
sotros ayudaremos siempre á los repu-
blicanos que quieran conquistar el po-
der político para abolir el poder de los 
reyes y evitar que los grandes entor-

(1) Y no serán muy del agrado de los anar-
quistas las promesas de los prohombres del 
partido republicano español, cuando dos de 
sus periódicos, les atacan de una manera des-
considerada. 

«Juventud» que aparece en Valencia, dice, 
en su editorial del 11 de Enero del año co-
rriente, hablando de meeting celebrado en Cas-
tellón: «Salmerón estuvo ruin y vulgar al tra-
t.ir la cu3stión social. El orador defensor de 
la Internacional fué un gig.tnte, el de Caste-
llón es un átomo.,La sinceridad y buena fé de 
Salmerón, pueden ponerse en duda. Los cons-
piradores del 98 certificarían nuestra opinión. 
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pecimientos de la burgues ía reaccio-
naria provoquen derramamientos de 
sangre, y acaso conmociones sociales 
que precipi ten la marcha de la Histo-
ria; pero si, lejos de esto, sólo se pro-
cura confeccionar programas concilia-
dores que, compuestos de ideas antagó-
nicas, consiguen desvi r tuar y obscure-
cer la lucha de clases planteada entre 
el prole tar iado y la clase capitalista, 
ni los socialistas ni los anarquistas de-
ben ir del brazo con los republ 'canos 
mien t ras sus d i ferentes campos polí-
ticos no se hayan deslindado conve-
nientemente . 

Dígasenos que la Repúbl ica tiene un 
fin político que cumpl i r basado en las 
ideas que acabo de exponer, y que, di-
cho fin, se irá t r ans formando á medida 

Sus oratorias van á dar risa has ta los niños. 
Á nosotros nos dan asco y lástima.» 

Y «El Corsario» editado también en Valen-
cia y e n su número del 1 o de Enero de 1903, 
exclama, ridiculizando la conducta de algunos 
republicanos caracterizados: «¡Cómo nos di-
vertiríamos los ácratas al ver á los Salmero-
nes, los Nakens, los Moyrons y demás reden- » 
tores demócratas republicanos, arrojarse al 
rostro cuantos actos y traiciones han llevado á 
cabo contra el pueblo, la libertad y la repú-
blica!» 
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que los t rabajadores lo exijan por me-
dio de sus representantes en el Parla-
mento y el Municipio, y haciendo uso 
de los derechos que conquisten,aún con 
protesta del mismo gobierno que for-
zosamente habrá de concederlos, y los 
socialistas apoyaremos esa forma do 
gobierno sin reservas de ninguna es-
pecie. Repet imos de nuevo, que, entre 
l i burguesía reaccionaria y la radical, 
la elección no puede ser dudosa para el 
Par t ido Obrero. 

Vemos, pues, que cumplido el fin pu-
ramente político de la República, ésta, 
aconsejada por la burguesía radical que 
la sostiene, procurará defenderla de los 
ataques continuos del Par t ido Obrero, 
lo que, después de todo, consideramos 
jus to ,pues lo contrario sería traicionar 
los intereses de la clase que la elevó al 
poder . 

Puede negarse, por tanto, que el par-
t ido republicano aspire á ext inguir la 
lucha de clases, pues tembién se ha di-
cho que ésta lucha no puede desapare-
cer mientras exista la propiedad indi-
vidual, y esta, no puede ser abolida por 
quienes le reconocen un alto grado de 
legi t imidad. 
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Luego la Repúb l i ca 110 puede ser un 
medio para el advenimiento de la so-
ciedad f u t u r a , po rque de reconocer lo 
cont rar io , más derecho concedemos á 
los gobiernos monárquicos , que con sus 
in t ransigencias , y sus iniquidades polí-
t ico-económicas, despier tan al t r aba ja -
do r y más le obligan á engrosar las fi-
las cíe nues t ro par t ido. 

No quiero dis t raer más vues t ra aten-
ción sobre este asunto, porque creo que 
habéis entendido la transcendencia y 
valor de mis afirmaciones, por consi-
gu ien te , solo he de hacer u n l igero re-
sumen de todo lo expuesto. 

tjjjgsT 

» 



III. 

Ya habré i s visto claramente que el 
fin" de las escuelas socialista y anar-
quista es idéntico, y por eso he de afir-
mar, de una vez para siempre, que no 
hay , no existe, ni puede existir a s p i r a -
ción alguna .denominada anarquista, 
que no la aceptemos nosotros, s iempre 
que esa aspiración ofrezca un nuevo 
grado de sublimidad para la sociedad 
que se ha fie inst i tuir , sobre las inmun-
dicias, vicios, crímenes y desigualda-
des producidas y desarrolladas al am-
paro de la propiedad individual. 

Sólo distancia, pues, al part ido socia-
lista y anarquista la pretensión en es-
te úl t imo de la huelga general en todo 
tiempo y cá todo trance, movimiento re-
volucionario que, siempre que lo consi-
deremos inoportuno, lo hemos de com-
ba t i r en nombre de la emancipación del 
proletario. Permi t idme,por un momen-
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to, recordar el movimiento revolucio-
nario de la Commune. 

¿Qué consiguieron aquellos márt i res 
del prole tar iado consciente? Nada prác-
tico para la causa que los convirtió en 
héroes. Es evidente que se posesiona-
ron del poder; que, dominados por los 
ideales redentores que defendieron, só-
lo aspiraban á que, los desheredados 
por el régimen individual, d is f ru taran 
de los bienes, placeres y comodidades 
que el progreso humano y la Natura-
leza ofrecen con una prodigalidad ad-
mirable; pero también es t r is temente 
cierto, que sus generosos propósitos 
fueron ahogados en sangre despu 's de 
suf r i r la más cruel é inhumana de las 
persecuciones. Los nombres de aque-
llos heroicos campeones del prognes), 
serán benditos por nuestras generacio-
nes venideras; pero el sacrificio de sus 
preciadas vidas, ni l ibró al proletario 
f rancés del yugo capitalista, ni aun si-
qu ie ra conquistó la más rudimentaria 
de sus aspiraciones político-económi-
cas. . . 

¿Factores importantes que origina-
ron la caida y destrucción de la Com-
mune? La fa l ta de premeditación; la 
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nulidad de cri ter io de la masa incons-
ciente: no est ir aún convencida la b u r -
guesía francesa de la sublimidad que 
encierra la transformación de la pro-
piedad: la lucha desesperada, por tan-
to, entre el capital y el t rabajo, que 
sólo llevaba como emblema la desola-
ción y el exterminio; y el deseo, en 
fin, de presentar la batalla decisiva á 
la burguesía, cuando sólo se contaba 
con un ejército insignificante, por su 
número, que había de luchar pr imero 
con los mismos compañeros de su cla-
se, para conseguir que secundasen una 
revolución sublime por el fin que per-
sigue, pero herrorosa ó imposible pa ra 
aquellos obreros inconscientes que, r e -
s i tuadamente , sufren las consecuencias 
del régimen individual. 

Y así es cómo comprendemos fácil-
mente, que los capitalistas franceses 
hicieron esfuerzos ti tánicos por conser-
var sus privilegios y que el mil i taris-
mo, compuesto exclusivamente de pro-
letarios, apoyáse á la burguesía, y so-
focára aquel movimiento que jamas 
podrá olvidar el que aspire á red imi r 
la Humanidad moral y económicamen-
te hablando. 
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La sangre de aquellos már t i res sólo 
ofreció como f r u t o , sangrientas repre-
salias y un g ran retroceso para la cau-
sa del obréra. Por el contraria sus pa-
labras, sus escritos y sus obras, cuantos 
cerebros hubieran iluminado, y con qué 
alegría recordar íamos sus luchas lega-
les, has ta que la muer te nos hubiera 
hecho desaparecer de entre los vivos!... 

Hecha esta digresión importantís ima 
continuemos el resumen que da fin á es-
te modesto trabajo. 

Si la revolución extemporánea, com-
batida desde el campo socialista por el 
sacrificio estéril que lleva consigo, se-
gún hemos demostrado, es la causa 
única que mantiene, divididos á los 
obreros conscientes españoles, (cuando 
todos nuestros esfuerzos y nuestras 
controversias deberían reducirse á 
combat i r á la burguesía), no h a y razón 
justificada para que laclase obrera es-
pañola se halle dividida en dos bandos 
que desaparecerán indudablemente en 
fecha no lejana. 

¿No es tolerante el Par t ido Socialista 
y acepta impor tantes afirmaciones 
echando á u n lado todo espíri tu de sec-
ta? Pues al anarquista corresponde 
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aceptar la acción política y a tender 
nuestras opiniones refentes á la huelga 
general. (1) 

Y esta resolución, que los socialistas 
oceptarían seguramente, sería la ver-
dadera palanca qne conseguiría contra-
r res tar la fuerza de la burguesía. 

Digamos, para te rminar , dos pala-
bras sobre el par t ido republicano. Ele-
vado al poder y sostenido por la bur -
guesía que es la que directamente su-
f raga los gastos del Es tado, tiene, for-
zosamente el part ido republicano, que 
garant i r la propiedad individual, pues 
de no hacerlo así serían arrojados del 
gobierno. (2) La burgues ía no tiene 
mas ideal político que el tanto por 

(1) «Tierra y Libertad», en su número co-
rrespondiente "al 8 de Enero de 1903, hace 
constar que, si el Centro Obrero de Barcelona 
acuerda nuevamente la huelga general con mo-
tivo de los últimos sucesos, no es contando 
con la simpatía de los anarquistas españoles. 

¿Constituirá esta advertencia una rectiíica-
ción honrosa si está suscrita por la buena fé?... 

(2) En su número 192 correspondients al 
15 de Enero del presente año, dice «Tierra y 
Libertad»: «Las repúblicas, como están basa-
das lo mismo que las monarquías en el privi-
legio de una clase, deben emplear su fuerza, á 
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ciento que pueda producir le sus fábri-
cas ó tal leres, y de ahí que no le me-
rezca confianza el gobierno l iberal ó 
reaccionar io que favorezca directa ó 
ind i rec tamente al Par t ido Obrero. 

Los capital is tas radicales creen que 
con re fo rmas político-religiosas se sua-
viza la lucha de clases; pero como el 
obrero consciente aspira á su redención 
económica, por ser ésta la que rompe 
con todos los convencionalismos actua-
les, es evidente que el Part ido Obrero 
luchará contra la república del mismo 
modo que hoy combate á la monarquía. 
Los acontecimientos que, á diario, ocu-
r ren en los Estados Unidos, Francia, 
Suiza y otros paises eminentemente re-
publicanos, prueban nuestras afirma-
ciones .Y es tanto más cierto lo que de-
cimos, cuanto que siendo la República 
la ú l t ima tr inchera de la burguesía,con 

que hipócritamente dan e' nombre de ley, en 
la defensa de los señores. Así vimos un día 
cómo los Estados Unidos llevan á término la 
gran tragedia de Chicago, y así vemos hoy 
cómo Suiza y la Argentina promulgan leyes 
excepcionales, contra los que propagamos la 
Sociedad sin Estado, sin Dios y sin Propie-
dad.» 
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más decisión tiene que defenderse, aun 
cuando peligre la estabilidad da sus 
privi legios. Serán, sí, los estertores de 
una agonía lenta; pero quizá también 
la causa de que se derramen enormes 
cantidades ele sangro contra los deseos 
de nuestro partido. 

Se pretende convencer á la clase 
t rabajadora diciendo que, siendo la re-
pública la forma de gobierno más adap-
table al socialismo, no hay razón para 
que el Par t ido Obrero luche aislada-
mente contra los monárquicos y com-
bata á los republicanos. 

Sobre esto podemos decir: Si nosotros 
odiamos el gobierno de las personas y 
ambicionamos solamente la adminis-
tración de las cosas, vuestro programa 
y vuestro fin se oponen tenazmente á 
nuestras aspiraciones. Además, si con 
lo anter iormente expuesto, quieren de-
cir los republicanos, que el gobierno 
qus no reconoce el poder de los reyes 
se llama república, nosotros también 
podemos decir que hay repúblicas que 
parecen monarquías, y monarquías ba-
sadas en principios verdaderamente 
republicanos, (1) No son los gobiernos 

(1) Los anarquistas, que están de acuerdo 
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los que t ransforman al pueblo, es éste 
e l que consigue modificar sus institu-
ciones democráticas, Y como el obrero 
consciente está convencido de todo es-
to, quiere conseguir su bienestar, sin 
preocuparse de los distintos calificati-
vos que puedan dividir á los partidos 
y á los hombres que los dirigen. Y es, 
porque para el obrero (socialista^ ó 
anarquista) , tan amante de la propie-
dad individual es la monarquía reac-
cionaria, como la república federal, 

No es posible, por tanto, armonizar 
á ambos partidos. 

Quién entienda lo contrar io no pue-
de ser sino el obrero intelectual ó ma-
nual que sea víct ima de un verdadero 
estado de transición, poco estable,si 11 
buena fé es la condición característ ica 
de todos sus actos. 

No hay más que este dilema: ó repu-
blicano ó socialista. Si lo primero, n > 
puede ser part idario del socialisno poi-
q u e con el sólo hecho de mil i tar en un 
pa r t ido burgués, más ó menos demo-

con el Par t ido Obrero respecto de este asunto, 
dicen en el número 2 de «Juventud»: «Más li-
ber tad existe en Ta constitución parlamentaria 
inglesa que en el sistema federativo suizo.» 
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orático, (leja de ser un campeón deci-
sivo que p inga sus esfuerzos al servi-
cio deí Par t ido Obrero Si lo segundo 
debe dedicarse á predicar la sublimi-
dad de nuestra doctrina, cimentada so-
bre la base de la f ra tern idad humana. 

x * * 

Si el deber que me impusieron 
mis compañeros reducíase á esclarecer 
nuestro programa desde un punto de 
vista puramente doctrinal, no ha podi-
do estar en mi ánimo, her i r la suscep-
t ibi l idad de los que hasta ahora han 
oido con atención mis lógicas afirma-
ciones. Pero si impensadamente he ad-
jetivado vuestras ideas con la descon-
sideración que no merecen, no olvidéis 
(pie re t i ro desde este instante, cual-
quier frase ó concepto que haya podi-
do molestaros. 

Y hechas las anteriores manifesta-
ciones, voy á t e rminar exponiendo sin-
tét icamente el proceso histórico que 
ha sufrido la Humanidad al través de 
sus épocas más' importantes, para cu-
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y a labor lie creído oportuno valermo 
de f rases notables de un escritor emi-
nente . 

E n el siglo I, el cristianismo y el im-
perio se fundan; la idea del hombre que 
había for jado Atenas, la idea de la Hu-
manidad que había for jado Roma, la 
idea de Dios que había for jado Jerusa-
lén, la idea del Verbo que había for ja-
do Alejandr ía . 

E n el s igloIVla unidad del mundo ro-
mano se rompe, la variedad y la per-
sonalidad de los t iempos modernos apa-
recen en las pr imeras invasiones de los 
Bárbaros; la Roma pagana es desposeí-
da de su prestigio secular y fundada la 
C onstanti n o pía de los crist ianos, que 
va á continuar la obra de Jerusa lén y 
Alejandría; el federalismo de las nacio-
nalidades nacientes se opone á la des-
pótica autoridad de los Césares his-
tóricos; se funda el t rabajo moderno que 
crea y produce enfrente d é l a guer ia 
que des t ruye y aniquila,y se regula el 
t r aba jo merced á la orden de S. Beni-
to, orden de agricultores y de sabios, 
la 'cual guarda las cenizas de la anti-
güedad en sus bibliotecas, y abre la 
madre fecunda t i e r ra con sus arados. 
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EL siglo X es u:i siglo horroroso. L » 
idea d e ' l a próxima destrucción del 
mundo ha sobrecogido á Europa y la. 
ha postrado en la penitencia. L i t ierra 
se estremece v bambolea como nave 
combatida por la tormenta . El t r aba jo 
se suspende. Los hombres solo buscan 
un sudario. L laman á las puer tas de 
los claustros los reyes y los emperado-
res.ansiosos de cambiar las coronas po r 
cogullas. Aquel oscuro mundo tiene 
t a f idea del t iempo, que se le imagina 
mucho el periodo de mil anos y siente 
(pie al cumplirse resuene en los aires 
la estridente t rompeta del ángel, lia-
mando á juicio los vivos y los muertos . 
Pero no sonó, y el feudal ismo teocrá-
tico fué vencido. Y el hombre comen-
zó á sentir toda la vida derramada en 
la Naturaleza v á hermanar su alma 
con la esperanza. Y la paralí t ica Eu ro -
pa cobró movimiento, se incorporo so-
bre las piedras de su Cláustro,dejo t r a s 
sí el sudario, y se fué á Oriente a la 
t ier ra de los milagros, en busca del se-
pulcro de la tradición para encontrar 
la cuna de 11 l ibertad y t raer la pr i -
mera aparicióu de la democracia en la 
moderna historia. 
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El siglo XI I I es el siglo en que se 
escribe el tes tamento del Catolicismo. 
Las catedrales góticas son sn testamen-
to en arqui tec tura ; los cuadros de Ci-
ma!, r. o su tes tamento en pintura; la 
Divina Comedia del Dante su testamen-
to en poesía; la Suma Teológica de 
Santo Tomás su testamento en ciencia; 
las Siete Par t idas , que reúnen la jur is-
prudencia romana con la jur ispruden-
cia eclesiástica de la misma suerte que 
los doctores reunían los Padres de la 
Iglesia con Aristóteles, su testamento 
en derecho; y los dos grandes papas, 
Inocencio I I I y Gregorio X , dejan es-
crito con esfuerzos increíbles su testa-
mento en política. 

En el periodo de t iempo comprendi-
do entre la segunda mitad del siglo X V 
y la pr imera mitad del siglo X V I , la 
Natura leza tomó una fecundidad sor-
prendente . Nacían los grandes hom-
bres como no habían nacido antes, co-
mo no nacieron después de tan alta 
calidad ni en tanto número. Gruttem-
be rg asegura la perennidad al libro, la 
rapidez de la luz á las ideas, la propa-
gación de las especies en la naturale-
za á los hi jos del génio en el espíritu, 
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con tosco alfabeto de plomo y sencilla 
máquina de presión; Erasmo se ríe con 
risa inmorta l de las locuras místicas y 
monásticas de la espirante Edad Me-
dia; Lu te ro reivindica la autonomía 
de la conciencia humana: Paracelso 
encuentra la verdadera piedra filosofal, 
el principio de las ciencias químicas; 
Vesala revela los secretos del organis-
mo en la anatomía; Por ta reconoce las 
propiedades de los espejos cóncavos v 
de los espejos convexos en los fenóme-
nos de la visión y prepara el telesco-
pio; Gi lber to descubre las v i r tudes de 
los cuerpos imantados; Pallisi, el mago 
alfarero, los comienzos de la Geolo-
gía, los tesoros de los fósiles; Copárni-
co la moderna astronomía que impr ime 
nuevo movimiento á este Planeta, an-
tes inmóvil, y hace visible, palpable, 
experimental , lo eterno, lo infinito; y 
Camoens canta la Iliada de la navega-
ción, del t rabajo; y Shakspeare descri-
be hasta el fondo la naturaleza huma-
na; y Cervantes pega la risa de Eras-
mo contra la Edad Media, que 110 había 
pasado de la t aristocracia inteligente, 
á todas las clases, á todos los pueblos, 
á todas las muchedumbres. . . 
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E s el siglo X V I I I un siglo de razón 
y de sentido práctico;el siglo en que los 
derechos del hombre se proclaman á 
una , en Amér ica por el órgano de los 
Es tados Unidos y en Europa por el 
ó rgano de Franc ia . 

E l siglo X I X , con sus descubri-
mientos científicos que han orada lo y 
des t ru ido para siempre la telaraña del 
fana t i smo político-religioso, encami-
nando á las naciones hacia un fin pura-
mente sociológico; con el sorprendente 
desarrollo de la industr ia , que, obli-
gando al capitalismo á cons t i tu i r im-
ponentes truts, muestra el hambra y la 
miseria como las a rmas poderosas que 
evidencian al proletario el papel in-
humano que representa en la via pú-
blica, en el tal ler ó en la fábrica; cen-
tuplicando, á consecuencia de lo dicho 
anter iormente , las relaciones mercan-
t i les y la vida de la inteligencia, evi-
denciando de esta suerte, cpie los mús-
culos y el cerebro humano no produ-
cen y crean con la inspiración y liber-
tad que caracteriza al hombre libre,si-
no ar ras t rados por el carro t r iunfa l 
de la burguesía que le obliga á vaciar 
sus concepciones artísticas, cien ífi-
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cas -ó l i terarias, en moldes producto-
res de riquezas y goces,creados exclusi-
vamente para los que derrochan los 
placeres mientras el bracero carece de 
medios para vivir; el siglo X I X , re-
pito, ha conseguido que el proletar ia-
do universal se decida A romper con fes 
convencionalismos que mantienen las 
desigualdad ilógica ó inhumana que 
les niega toda participación en las co-
modidades y placeres que el hombre 
conquista con su esfuerzo, y, anima-
do por la just ic ia que encierra su as-
piración y las torpezas de sus explota-
dores que, inducidos por su refinado 
egoísmo, marchan precipitados hacia 
su ruina y desaparición, demuestra por 
sus continuas protestas que, en el siglo 
que nos ocupa, ha surgido la lucha de 
clases que divide á los hombres en 
dos grandes familias y que evita que 
el amor y los sentimientos generosos 
nublen las desigualdades que aparecen 
en los hombres y que han de desapa-
recer en la noche del infinito. 

Y el siglo X X consti tuirá el periodo 
más admirable de la Historia de la H u -
manidad, .pues predicando la paz entre 
los hombres y después de conseguir la 
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abolición de la esclavitud económica, 
el hombre gozará feliz las delicias del 
amor á sus semejantes;y,teniendo siem-
p r e dispuesto un cubierto en el ban-
que te de la vida,será su vivir de dichas 
y venturas , t ransformando lo que hoy 
se l lama con propiedad valle de lágri-
mas, en valle de deleites y goces infi-
nitos. 

H E DICHO. 
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